
SEMANAllIO 
INSTRUCTIVO 

DEL DÍA a DE ENERO DE i83c. 

INDUSTRIA RURAL. 

Es tal ia funesta preocopacion de algu­
nos pueblos de España cofttra los árboles^ 
que nada seta sobrado de cuanto se diga 
para destruirla. En el Semanario de agricul­
tura y artes que se redacta en Londres, se 
halla un escelente artículo acerca de esta 
auiteria , y aunque ya lo hemos visto co­
piado en un diario de la península, no te­
nemos reparo en reproducirlo, por las ven­
tajas que pueden resultar de que'se estiendá 
mas y circule, contribuyendo las verdades 
que encierra i- dar i conocer la necesidad 
de los plantíos, y cuin í'alia es la opinión 
de que los árboles son perjü iiciales porque 
dan abrigo á pájaros que aestriíVen las se­
menteras. ¡Ojalá que los pueblo* se conven­
zan de «ata verdad! y conociendo la in-
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mensa utilidad de los arbokdos, traten de 
multiplicarlos haciendo saludables, amenos 
y hermosos unos terrenos estériles, áridos y 
malsanos por faltarles la amenidad, frescura 
y salubridad que proporcionan los árboles. 

NECESIDAD Y UTILIDAD DE LOS ARBOLES. 

t. La naturaleza que ha repartido con tanta 
Sabiduría sus bienes, y que ha proporcio-
|iado el modo de remediar los males 
que molestan al hombre, no conten-

:'ta con dar á los vegetales las' cualidades 
nutritivas que nos alimentan, y un sin nd-
mero de otras que sirven para aumentar 
nuestras comodidades y placeres, ha disr 
puesto de tul modo sus dimensiones, que 
esta sola circunstancia basta para producir 
inmensos beneficios, que el hombre estiípi-
do é irreligioso suele mirar con la mas culr 
pable indifeíencia. Los árboles, este adorno 
magestuoso de los campos, estos conductor 
res de frescura, y fertilidad, son tan nece­
sarios en la economía del mundo, que d 
hombre que estudia el arte dé hacer felices 
á sus semejantes, no puede menos de fijar 
su atención en uno de los mas poderosos 
recursos, puestos á nuestro alcance, para dar 
una latitud inmensa í . nuestra industria, y 
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aumentar considerablemente el bieneatar de 
los individuos y el de las naciones. 

Considerados los árboles como vehícu­
los de humedad y frescura, son de la ma­
yor importancia en todos los paises, y de una 
neceíidad indispensable en los meridiona­
les. Una vasta estension de terreno desnu­
do produce -una fuerte reverberación de los 
rayos solares. La acción de estos se aumenta 
y llegí á ser mas intensa, á medida que el 
terreno se calcina y se despoja de los res­
tos de humedad que conservaba. Los vapo­
res no se fijan, porque él calor reverbera­
do los disuelve, y desle entonces la tierra 
solo ofrece la imagen de la muerte y de 
la desolación. No ha sido otro el origen 
de esos inmensos mares de arena que cu­
bren una gran parte del África, oponiendo 
una barrera eterna á la civiliaacion, y per­
petuando los crímenes, la degradación, la 
pobreza, la esclavitud y el fanatismo. 

Por el contrario, cuando los árboles cu­
bren el suelo, el calor solar disminuye p'or 
la refracción de una superficie variada y 
fresca. La atmósfera superior adi|uiere la 
densidad necesaria para congregar y fijar los 
vapores. Disudvense estos en lluvias saluda­
bles, que riegan el suelo, fecundando los 
gérmenes que .encierra. La agricultura eu-
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•uentra preparados todo| los elementos y r^ 
cursos de que ha menester para llegar al 
roas alto grado de perfección. Los cuadrií-
pedos, sin los cuales toda perfección agrí­
cola es una quimera, hallan pastos abundan­
tes. Los rioS conservan sus raudales, y ofre­
cen riegos preciosos, y útiles medios de co­
municación ; y de aquí se origina una serie 
de bienes diametralmente opuestos á los ma­
les que acabamos de describir. Bien lo co­
nocieron así los legisladores antiguos, cuya 
sabiduría, bajo muchos aspectos, desmiente 
á cada paso la perfección de nuestras teo­
rías políticas. 

Este gran beneficio de la humedad, de 
que los árboles son perpetuos conductores, 
no es el único que producen. Sus frutos 
nos alimentan, sus troncos forman nuestras 
habitaciones y los instrumentos de toda clase 
de industria; sus ramas sirven para todas 
las aplicaciones de la combustión, sus hojas, 
gu corteja, sus raices, y hasta las parásitas 
que viven de su sustancia, ofrecen innume­
rables recursos á las artes y á la medici­
na. La solidez que dan al suelo de los ter­
renos elevados y los tejidos que forman entre 
sí sus raices, evitan, que las aguas arrastren 
la tierra, obstruyan el curso de los rios, y 
QcasioneB las inundaciones que, tantas veces 
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arruinan las cosechas, y son el origen dé los 
mas espantosos desastres. Su sombra sirve 
de amparo á un sin niímero de vegetales 
que perecerian sin ella; su copa es el asilo 
de las aves que esterminan los mas perju­
diciales insectos (*), y sus despojos alimentan 
á otras, que proporcionan copiosos manan­
tiales de riqueza y de actividad. 

La incomprensible variedad de estas ad-
Aiirabié's producciones de la tierra multi­
plica basta lo infinito las ventajas que de 
ellas puede sacar la industria del hombre. 
Los unos dan maderas solidísimas, que re­
sisten á la intemperie y á toda fuerza hu­
mana ; los otros maderas hermosas, cuyos 
colores variados, y delicado pulimento ador­
nan nuestras habitaciones. Aquéllos destilan 
á raudales el líquido precioso que alimen­
ta á muchos pueblos, y que alumbra á casi 
todos; y estos ofrecen jugos esquisitos, que 

(*) Esta consideración no es de tan pe~ 
quena importancia como puede parecer á 
primera vista. Un naturalista ingles., Mr. 
Bradtey., ha observado que un par de gor­
riones lleva al nido 40 orugas por hora. 
Estas aves se emplean así durante 12 AQ-
f-as; por consiguiente consumen 480 orugas 
diarias y 3.360/jor semana. 



calman la sed y entonan las fuerzas. El 
pan y la cera (*), los filamentos para es-
celentes tejidos, la resina, los medicamen­
tos mas eficaces, como la quina y el alcan­
for, aziícares que reemplazan al que dá 
la caña, perfumes deliciosos, abonos esce-
lentes, tintes de todas clases; tales son los 
productos de los árboles abandonados al 
estado de la naturaleza. Por poco que el 
cultivo los ayude, ¿quien puede enumerar 
los frutos sabrosos que cubren sus ramas? 
j Y cdmo es posible que se miren con ne­
gligencia tan grandes instrumentos de rique­
za y prosperidad! 

El artículo del combustible que dan los 
árboles es también de suma importancia, don­
de la naturaleza no ha suministrado el gran 
beneficio de las minas del carbón fósil. En 
muchos países de Europa, cnyos gobier­
nos han mirado con descuido la conserva­
ción de los bosques, empiezan ya á sentirse 
los funestos resultados de esta indisculpable 

(*) El árbol del pan es un palmero, que 
se dá con mucha abundancia en las islas 
del Océano pacífico. En cuanto á la cera ve-
jetal, véase la descrinion que Humboldt hace 
del palmero que produce esta sustancia en la 
América del Sur. 
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negligencia. En el dia la necesidad de com­
bustible es mucho mayor que en los si­
glos pasados, por la introducción y uso de 
las máquinas de vapor , sin las cuales nin­
gún pueblo podrá poner su industria al 
nivel de las de aquellos que han sabido 
aprovecharse de tan gran descubrimiento. 
Causa pena ver en España una provincia 
tan fértil, tan rica, tan abundante en to­
da clase de productos, como la Mancha, 
tan exausta de lefia, que la paja y el es­
tiércol son los únicos combustibles de que 
pueden echar mano suŝ  habitantes. Un haz 
de sarmientos hace tanto papel en sus co­
cinas y chimeneas, como un tronco enorme 
de encina ó de haya en los pueblos rodea­
dos de bosques. 

Estos influyen de un modo tan eficaz 
en la salud publica, que solo por los be­
neficios que pueden hacer en eUa, deberían 
ser objeto especial de la protección de los 
legisladores Quiza's tiene fundamento la opi­
nión general que atribuye á los boscpies la 
fiebre amarilla de los Estada-Unidos; pero 
contra este solo ejemplo, que sin duda de­
pende de la cooperación de otras cireunstan-
ciaR, se pueden citar mil, en que la< falta 
absoluta -de arbolado, perpetua las enferme­
dades y hace degenerar las razas. Los ái-



( 8 ) 
boles suavizan la aspereza de los vientos 
seco^. del Norte, aiortales enemigos de los 
jiulnwnes delicados y de los ncívios irri­
tables, delúljían el i'uror de los vientos, 
teu¡plan el caloí abrasador de los paises cá­
lidos , en una palabra, neutralizan toda ac-
c.ipn maleüca de la atmosfera, y mantie­
nen en ella aquel grado de liumedad y de 
frescura, tan necesarios para la conserva­
ción de la vida. 

Las frecuentes y horrorosas pulmonías 
de Madrid, no proceden sino de la des-» 
nudez de la llanura en que está coloca­
do; la cual, ademas de su elevación de mas 
de 300 toesas sobre el nivel del mar, se 
halla cerrada por una cadena úe montea 
coronados de hielo eterno, y los desolado-
r̂ es vientos del Norte no hallan barrera al­
guna que embote las armas poderosas con 
que destruyen tantas víctimas. Los ar­
icóles que necesitan mucha humedad, secan 
en poco tiempo los pantanos, y convierten 
en hálitos benéficos las mortíferas exhala­
ciones del agua estancada; cubren de tierra 
vegetal la superficie, y preparan abundan­
tes cosechas en el suelo cubierto antes de 
Juncos y corrupción. 

N 6 nos parece menos grave que las ob-
«ervíciones precedentes, otra que aunque de 



diferente drden, tiene mucha patte en lá 
economía social de las naciones cultas. Tal 
es la residencia en el campo, y la afición 
á la vida campestre, que arrancando á los 
Ixtmbres al torbellino de las grandes ciu­
dades , purifica al mismo tiempo la san­
gre y las costumbres; hace que el dueño 
se aficione al terreno, y procure mejorar­
lo, sacando de sus jugos todo el partido po­
sible; esparce, y por consiguiente aumenta 
la población, estrecha los vínculos de las 
familias, fomenta las virtudes domésticas, 
y dá á conocer por la esperiencia diaria 
el valor de los bienes realmente síílidos y 
apetecibles, desengañando de las quimeras 
de la ambición y de la vanidad, y llenan­
do la imaginación de imágenes risueñas y 
apacibles, que tan íntimamente se ligan con 
los sentimientos suaves. 

Los adelantamientos que ha hecho la 
agricultura en Inglaterra, solo se deben á la 
residencia que hacen los propietarios 
en sus haciendas. Ellos son los que han apli­
cado sus investigaciones y sus capitales á 
la introducción de instrumentos aratorios, a 
la de vegetales desconocidos, á la mejora de 
las castas de ganados, á la construcción de 
depósitos de agua, y canales de riego, en 
fia, á la adopción de todos los. recursos que 
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pueden aumentar las producciones. ¿Y quien 
es quien puede residir con gusto en el cam­
po, cuando este en vez de proporcionarle 
deleites, solo le acarrea incomodidades, tris­
teza, polvo, sequedad, y todas las consecuen­
cias inseparables de estos males? 

No podemos concluir este artículo de un 
modo mas interesante para nuestros lectores, 
que citándoles un ilustre ejemplo de la pro­
tección j aprecio de que goza en Inglater­
ra este ramo de agricultura. La sociedad 
instituida en Londres para el estímulo de 
las artes, manufacturas y comercio, de la 
que nos proponemos hablar en otro artí­
culo, ofrece todos los artos, entre diferen­
tes premios, uno que consiste en una me­
dalla de oro al cultivador ó hacendado que 
plante mayor número de árboles en las 
tierras de su pertenencia (*). Este premio 
fué concedido el arto de 1820 al Duque de 

(*) También en España se han ofrecido 
premios para el fomento de este ramo de in­
dustria agrícola; y tan penetrado de su ne­
cesidad., ha estado siempre el gobierno que 
existe un sin número de providencias., de­
cretos , autos acordados y leyes para pro­
mover el plantío de árboles., tanto., que has­
ta ea'las capitulaciones que pueden hacerse 
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Devonshire, uno de los mas ilustres per-
sonagesdel Imperio británico, por haber plan-» 
lado en su hacienda de Inglewood 1.981.065 
árboles de diferentes especies. El terreno 
en que se hizo este inmenso plantío, era de 
tan mala naturaleza, que después de ha­
berla esperimentado con varias clases de cul­
tivo, no se habia podido obtener ningua 
resultado ventajoso; mas sin embargo se es­
cogieron aquellas especies de árboles que 
podian crecer en é l , y la esperiencia de­
mostró muy en breve el acierto de la elec­
ción. Pocos años bastaron en efecto para 
convertir una superficie estéril, de greda, 
arena y guijarros, en una selva amenísima, 
cuyos productos serán con el tiempo muy 
considerables. Preparóse el terreno, abrien­
do zanjas para conducir el agua y queman­
do la mala yerba que lo cubría: En se­
guida, proporcionando acertadamente las dis­
tancias, se hizo el plantío de encinas, hayas, 
castaños, alerces, abetos, olmos, fresnos, ali­
sos, álamos, chopos, sauces, sicómoros, pi­
nos, pinos de diferentes clases y especial-

á los Corregidores cuando salen de su cor~ 
regimiento^ se incluye el cargo de no ha­
ber cuidado de la conservación y fomento 
de los arbolados.=aota. del editor. 



ffltente de la llamada pino de Escocia, de 
la cual se plantaron 504.208 pies, fun­
dando esta preferencia en la ventaja que 
proporciona el pino de Escocia en ofrecer 
5U defensa y apoyo á otros árboles, que no 
pueden prosperar solos en situaciones ele­
vadas. Los directores de esta vasta empre­
sa esperan qiie, dentro de pocos anos, la ca­
lidad del terreno se hallará completamente 
mejorada, en términos de poder alimentar 
árboles y plantas mas útiles y productivas. 

D O N R A M I R O , 

ó EL SABIO DE LA ALDEA. 

La luz. 

Un oculista famoso habia restituido la 
vista á un vecino de la aldea batiéndole las 
cataratas: todos hablaban de tan admirable 
cura, y de la habilidad con que se habia 
hecho la operación, y cada uno procura-
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ha esplicar á su manera la causa de la 
enfermedad. Es bien cierto que el buen 
D. Ramiro no dejaría de hablar con sus 
vecinos de este suceso, y la materia le puso 
en camino para decir alguna cosa acerca de 
la luz «n general; pero siendo punto bas­
tante difícil de entender para lo? que no 
tienen conocimientos preliminares, y espe­
cialmente geométricos, se propuso esplicar 
solamente los hechos mas fáciles de com-
fiead¡et. 

Él Sol, dijo, es para nuestro globo 1« 
verdadera fuente de la luz, porque la luna 
y algunos astros que se llaman planetas, so­
lo rechazan la luz que reciben del mismo 
«ol. El fuego, la combustión y otros varios 
fen<iimeno;5 producen igualmente alguna luz, 
cuyas propiedades, que son las mismas que 
la que emana directamente del sol, os voy 
á esplicar. 

La velocidad con que atraviesa la lúa 
el espacio que nos separa de los cuerpos 
que la producen es tal, que en 8 minutos 
y 13 segundos corre la distancia media de 
la tierra al sol, esto es, 34 millones de le­
guas francesas de 4.500 varas castellanas 
cada una, que es lo mismo que 68.000 le­
guas por segundo, al p^so que el sonido 
que parece debia ser.tanfino y sutil como 
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la luz, solo corre 350 varas castellanas ca* 
da segundo; de consiguiente camina poo.ood 
veces con menos rapidez que la luz, y en 
razón de esta diferencia siempre que dis­
paran un canon ó un fusil Mjos de noso­
tros, vemos el fuego antes de oir el ruido 
pudiendo, por el mismo principio, calcular 
la distancia de una tormenta por el tiempo 
que pasa entre el relámpago y el trueno. 
De la misma causa proviene el que citando 
miramos á un hombre que parte leíía á 
lo lejos, le vemos ya con el hacha de 
nuevo levantada antes que oigamos el golpe. 

La luz partiendo del objeto que la pro­
duce, se lanza l^jos, bajo la forma de una 
infinidad de flechas ó rayos luminosos, que 
van abriéndose ó separándose unos de otros 
p^ra alumbrar el mayor espacio posible; pe­
ro por la misma razón cuanto mas distan­
tes están los cuerpos menos luz reciben; así 
por ejemplo, un papel tres veces mas dis­
tante que otro de una vela encendida, será 
alumbrado nueve veces menos que el que se 
halla mas inmediato. 

Ninguno habrá de vosotros que alguna 
vez no se haya hallado en un cuarto cer­
rado, en que solo penetrase el Sol por algún 
agujero de la ventana, y no haya visto que 
la luz formaba en h obscuridad una es-



pecie* de rayos o rasgos luminosos, q^e tra­
zaban en la pared, ó en el techo un(̂ s pun­
tos redondos, claros é iluminados, ¿a luz, 
pues, está compuesta de esta manera, y así 
cuando los sabios quieren hacer sus espe-
riencias, se encierran en una pieza oscura 
en que solo penetra uno de dichos rayos, 
y allí le someten á toda especie de prue-
lias ya con vidrios llanos, ya con lenti­
culares 6 convexos, ya con espejos y ya 
con pedazos de cristal á manera de cuna por 
donde le hacen pasar y repasar mil ve­
ces, y con semejantes esperieficias han lle­
gado por fin á esplicar de un modo bas­
tante satisfactorio, como ven el hombre y 
los animales, y como esa luz blanca que 
nos alumbra, está compuesta de siete rayos 
de distintos colores, los cuales dan á caáa 
objeto el color que le corresponde. 

Estos siete colores que se llaman primi­
tivos, porque sirven para formar todos los 
demás, son el violado, el azul claro, el azul 
oscuro, el verde, el amarillo, el naraíija-
do y el rojo. Para separar estos colores 
basta atajar el camino á los rayos del cuar­
to cerrado, de que he hecho mención, obli­
gándolos á pasar por un trozo de . cristal 
triangular que los físicos llaman prisma; 
y entdnces en lugar de verse en la pared 
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un punto redondo, blanco y brillante, se 
verá un óvalo oon los mismos siete coloteB 
que divisamos en el arco iris. . 

Todos los cuerpos ú objetos que nos 
rodean, no obran de un mismo modo so­
bre la luz, que se compone, repito., de siete 
rayos de distiptog colores. Unos absorv^p 

.tí . aniquilan todos los rayos de la luz sin 
reflejar ninguno ̂  como los cuerpos negros 
que solo son visibles por la opo^cion que 
forman con los demás, y tienen la propie--
d^d de calentarse • mucho mas presto que 
los cuerpos, blancos: otros los reflejan to­
dos, tí los eny;iait á nuestros ojos de un mo­
do tumultuoso, y estos son los cuerpos 
Uaneos, que se {calientan inas lentamente 
que los negros: otros absorven parte de 
ellos y rechazan el resto, y estos son en 
general los cuerpos de colores, como las 
flores, las mariposas, los ^jaños &e.; y los 
rayos rechazados de esta manera son los 
que hacen que nos parezca roja una flor, 
verde la yerba &c. La amapola por ejem­
plo absorve todos los rayos menos el rojo, 
al paso que el aciano solo recházalos ra­
yos azules. Si me preguntáis la causa os 
dité que la ignoro. Con respecto á los co­
lore?' <;oj»puest08 como el amarillo de la 
api^chiaai^ el azul de las lilas, y el rojo 



del filayel son el resultado de la, mezcla 
de dos.d tres especies de rayos, igual á la 
que se consigue imitar en la pintura mezclan­
do dos ó tres colores diferentes.,, 

Ló8, cuerpos transparentes como son el 
aire, el agua, el vidrio y el cristal, per­
miten que,pase por ellos la luz, híciéndolos 
sin embargo , variar de rumbo cuando sus 
rayos entran oblicuamente; pero recobran 
«U primera dirección cuando salen por un 
freate j)aralelo al primero : así es que up 
palo metido en el agua parece quebrado, 
y solo .conserva su verdadera forma si se 
mira por entre un pedazo de vidrio. 

Los vidrios llanos azogados, ó sobrepues­
tos á una lámina de metal, tienen la, pro­
piedad de repetir la imagen de todos los 
jabjetos que se ponen delante de ellos, por 
que la lámina de metal, ó el azogue que 
hape su oficio, cubierto con un vidrio trans-
paceiiî e y liso tienen la propiedad de tras­
mitir; 4. nuestros ojos todos los rayos, que 
salen de cada uno de los puntos de di­
chos objetos: de esta clase son los espejos 
de cristal. 

1̂ 08, vidrios transparentes, cuya forma 
se,aproxima á la de una lenteja, esto es, 
^osnvex^s por ambos lados, y que nosotros 
vulgaripente llamamos lentes, tienen la pro-

26 
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piedad dé reunir los rayos luminosos en 
ñn espacio reducido, y concentrar sü Calor 
en tó'ininos, que con semejantes vidrios se 
puede encender cualquiera cosa, siemjire que 
se dispongan de un modo conveniente 'para 
recibir' los rayos del sol: esto ya Vosotíos 
mismos !o sabéis hacer; y yo Jie visto en 
Pariscafloncitos, que al medio dia disparan 
por sí, pues hay un vidrio de la clase indi­
cada, dispuesto de modo, qué al medid dia 
én punto, pasan por él los rayos del sét, y 
reconcentrados llegan al cebo y le encienden. 
Mayores efectos produceii ciertos espejoá cdn-
cavos , pero por otraiCausa. < ••< 

Para' convencernos de que el color ne­
gro absorve los rayos, y fel blanco los re­
chaza, tomad uno de dichos lentes d vidriOs 
de aumento, y reuniendo como soléis ha­
cerlo para encender yesca, los rayos del sol 
en un punto sobre un papel blanco y des­
pués sobre otro negro de la misma «lase, 
veréis como se enciende este mas piíesto que 
aquel. 

A fin de esplicaros todo lo que tengo 
presente acerca de la luz, os diré, qiie nues­
tros ojos se componen de diferentes sustan­
cias ó humores, mas ó menos trtíUs^ttíhtfes, 
que modifican los trámites de la luz; en­
tre ellos uno que se llama el cristalino por 
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que por BU claridad y transparencia «e pa^ 
rece efectiv£^mcnte al cristal, y cuya forma 
.es la de una denteja: este cristalino pue^ 
que se habi^ obscurecido en los ojos de núes.-
tro vecino, es lo que causa/ja su cegué.iad 
que ha remediado con tanta destreza elocu-
Ésta. 

Cuando se coloca delante de una' luz 
.un cuerpo opaco, como una piedra, una plan­
cha ó cualquiera otra cosa, se forma de­
trás un espacio mas ó menos oscuro que 
llaniamos somiifa: esta es la causa de lo^ 
eclipses que resultan unas veces por la 
sombra de la tierra sobre la luna, y otras 
.por la sombra de la luna sobre la tierra, 
y esto sucede siempre que el sol, la tierrj, y 
la luna se hallan en una misma línea, por 
que en este caso es indispensable que la 
tierra ó la luna intercepten los rayos del sol. 

Cuanto mas viva y brillante es la luz, 
tanto mas oscura y fuerte es la sombra que 
causa el objeto que la oculta; y así es fá­
cil conocer si dos luces, cuiiesquiera que 
sean, alumbran del mismo modo, d dife­
rentemente. Para esto basta estender en una 
mesa un pHego de papel y clavaren el me­
dio un alfiler grueso, colocando, luígo á igual 
distancia del mismo alHler dos luces: ?! 
momento se verán en el papel dos sombras, 



y h mas fuerte será la que dimane de la 
luz que mas alumbra. Semejante esperien" 
cía la hacemos diariamente sin advertirlo, 
cuando nos hallamos en tm parage en que 
hay dos luces encendidas. 

Es imposible que yo os esplique todo 
lo que tiene relación con la historia de h. 
luz; pero no puedo dejar de deciros, que 
íacando partido de estas observaciones y 
combinando los efectos unos con otros, es 
como se han llegado á construir todos los 
instrumentos de dptica, los anteojos de larga 
vista, que nos facilitan conocer á un hombre 
á algunas leguas de distancia, los telesco­
pios, que han proporcionado el descubrir 
montañas en la luna, y los microscopios, que 
-nos dejan ver una infinidad de insectos que 
apenas se podia imaginar que existían, y 
que siempre se hubieran ocultado á nues­
tra vista sin el auxilio de semejantes ins" 
trunientos. £n fín, ai estudio de la luz los 
astrónomos son deudores de muchos descu­
brimientos de grande importancia, y al mis­
mo estudio se debe igualmente la esplicacion 

'de aquellas ilusiones de dptica, que enga-
'fian nuestros ojos, apesar de «i perfección, 
cuyo admirable mecanismo siento no pode­
ros esplicar por ahora. 



ESPEDICrON CIENnPlCA 

A I.A MORSA. 

Determinada la Francia i enviar tropas: 
á esta pnmncia para librarla del yugo oto­
mano , creyó propio de su ilustración aprio-
Techarse de la permanencia de sus fueii-
zas en Grecia^ para esplorar en beneficio, d .̂ 
las ciencias^ una tierra, cuyo antiguo res-. 
plamlor en letras y bellas arte& se difHa-
<íid por toda Europa. Creydse que el, mo­
mento era oportuno.. El ejército egipcio apar 
baba de evacuar el pais, y habiiendo cesa­
do ,1a anarqui^ doméstica, la^ iponitoüas es­
carpadas y poco, conocidas de la La^^nia, 
las fértiles orillas del Pamiso y del Aífeo: 
(dos rio? considerables de la Morea) ocupa­
das en otro tiempo por numerosas ciuda­
des , los lagos de la Península y sus pro­
ducciones naturales, podian ser un objeto de 
importantes observaciones, si llegaba» á reu­
nirías viageros instruidos, activos y prote­
gidos en caso necesario por las guamicio-. 
nes francesas. No se ocultaron al gobier-
ao semejantes consideraciones, y ep efecto 
después de un maduro examen, nombrd á 
Tarios sabios y artistas para enviarlos ^ 
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Peloponeso i principios de 1829. A fin de 
que liuMesé niasdrden'e'tt'sQS ttabájos ]os 
dividió en tres secciones. Eligid al coronel 
Bory de Saint Vicerit, corresponsal de la 
Academia de ciencias para dirigir las ope­
raciones dé'loa naturalistSfi;'c*jníió la «ec-
cion de las bellas'artes d Mr.- Abel Wouét, 
antiguo pensionista del 'Rey en la Acade­
mia Real que la Francia líiahtiene en Ro-' 
» a , Y la dirección de la' aeccibn Arqueo­
lógica se ptiso á cargo de Mr. Dubois. Op--
ganizada de esta manera, fe'^^comision cien-: 
tífica, salid.de Tolón el 10 de Enero de 1829' 
y después de '23 dias de navegación lleg¿' 
á Navarino. Nos limitaremos á indicar áu 
itinerario; pero por breve'que sé* este re­
sumen, no-dejará de interesar á los ainl^ 
gos de las artes. 

Después de haber exaiüiriado y dibuja­
do estos viageros todo lo que encontraron 
digno de atención €n Návarhio, Modon, Co-
Ton y Petalidi, costeando el ancho seno q«é 
forma el Pauíiso, llegaron el 10 de Abril 
á Mesená. Necesitaron un mes para tomar 
conocimiento de las magníficas ruinas, que 
existen en el parage en qte estaba edifi­
cada esta antigua ciudad.' Descubrieron el 
Estadio cercado de hermosos pdrticos, y por 
medio de escavationes encontraron el pa-
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vimento, los capiteles de las colmimas y ^ 
cntabkuiento. Sigu^^ado las escavacione<^ se 
hallaroa las bases' de .otros uiuchoa monu' 
inent9s, el teatro, vacias inscripciones muy 
importantes para la. lústoria^ todas las par-
t^$ de un templo «ituado en la estreáftidad del 
Estadio, y tres bajos leiieves muy Ijieu-conser-
vados de k)S'Cualt:s.uao representa nha caía del 
j ayalís y los Gtr(»< dos diferentes adoenos de 
un:.̂ Mst;p ,esquisitp../£ste era en los primeros 
días 4* Mayo de-1^29 el producto de las 
esflfivacjones hechas, en JVIesena , escíivacio-
nes. que se tratab»:d¿ continuar con ciiipe-
uo,| pues, es imposible formarse una, idea de 
]^ pantidad.de bases de edificios, 4e lien­
zos de, paredes, y. de columnas caldas á de 
pie,.:que,c\ibrian aquel terreno. 

,. JJÍieritras duraban estas operaciones, Mr. 
Qyiíi^, joven fisi<ilogo agregado a, la sección 
de arqueolo^a se dirigió por Tripoliüa y 
Argos á Napoli da Romanía, y á Egina. 
En los últimos ,dias del mes de Abril pe­
netró en una barcjt griega hasta, el Pireo, 
y de allí á Atenag. Su objeto principal era 
el de- reconocer el estado en que'- íiabiaa 
quedado los monumentos desde quedos be­
leños estrechaban el arcopolis, ocupado por 
los turcos; y tUvo la satisfacción de ver 
qu? los edificios antiguos hablan padecido 



maf pooO' darantíB^ él largo -sitió, é[tie el »f{d' 
anterior habia tenido qi» sufrir' la «ud»- ' 
déla. €asi ningan perjuicio habiatt étttíáado-
al' templo de 'feseo dos balas de cañofi'.'De 
ningún inOdopudfr 9íK Quinet intféíUcirii 
se en el Arcópolisy pero Visto desde 1* orilla' 
día Iliso, y desde la torre de los vitírttbs 
por ei efecto del Paitenon, y de los edifi­
cios que le rodean, pudo inferir que no es­
taba tan deteriorado como i)Hbieííí pedi-i' 
do temerse. Antes de abandonar la ciudad 
se habia aislado la mayor parte de los edi­
ficios antiguos, y los turcos no llegaban á 
ellos. Aunque quedaban aiganas pocas ca­
sas, la de Mr. Fauvel Jlena en otro tiempo 
de saredfácos, mármoles con inscripciones 
$cc., estaba enteramente arrasada, y solo se 
conocía su localidad por la infinidad de 
«rozos de esculturas de que estaba sembra­
do el suelo. JSa medio de esta destrucción 
general aun quedaban en pie las columnas, 
los templos y algunos palmeros. Dos dias se 
detuvo Mr. Quinet en Atenas, de cuyos es­
combros sb sacaron algunos bajos relieves 
y dos estatuas, de las cuales la una repre­
senta un tritón; embarcdse en seguida én 
el Pireo, y volvicí i Egina. 

El Magno, la antigua Eleutero-Lacónia, 
babitada por tribus guerreras, haHa sido 



huta «ntdnces casi inaccesible para lo» 
Víigeros. Aprovechándose de las c&custan-
cias varios franceses!, consiguieran entrar en 
este pais pot Cakmata , lutria y Escarda-
inoulaJMr. Pector,. sabio helenista y médico 
instipiidBv agregado á la sección de los na­
turalistas^ hizo en este distrito casi soli­
tario, colecciones de mucho interés para la 
ictiología y la botánica: descubrid aÜÍ ins-
dipcionéí! inéditas, que darán iúi&vás lu ­
ces acerca de la historia de Esparta'bajo 
el dominio de sus reyes, y en los primeros 
tiempos de la dominación romana. Por to­
das partes hallaron los franceses la mas 
cordial Iwspitalidad, y estos habitantes, que 
por espacio de algunos siglos han arrostra­
do las fiíerzas otomanas, recibieron can las 
mayores demostraciones de alegriaá los fran­
ceses, cuyo gobierno, según decian , habia 
hecho tanto en favor de la libertad de la 
tírecia. '•••••• ^ 

Mientras Mr. Pector y sus compañeros 
esploraban de esta manera la orilla oriental 
del golfo de Corony los barrancos del Taigtítee, 
la seccioií de arquitectura y escultura pasa 
de la Mescnia á la Elida. Desde el mon­
te Estomé, Mr. Blovet se dirigid el l o d e 
Mayo á Estrobitzi, el antiguo Lepreo, cuya 
ciudadela, helénica «xiste íntegria, Recona-



dó en seguida una ciudad.antigua, situada; 
cerca del mar á poca distancia del-puerto, 
de Clidi, en la estremidad de la cordille­
ra del monte Sniirna. Las murallas d^ e s ­
ta ciudad, cuyo antiguo nombre ao' haipo-, 
dido determinarse todavía ¡con certeza^, per-» 
teneceii á los primeros siglos de la ^ritócia, 
y son de mucho interés pbr,«H construcción. 
Después < dé liaberlQa.€ji»ctament& dibujado, 
pasé Mc.'Bbuet á,Olimpia: tihUa,¿Jlí é.Ms'.i 
Dubbis con los individuos de su sección^ ocu­
pados en hacer escavaciones, para .acábari db 
descubrir un templo á la falda del oaonte 
Saturno; Una parte de él estaba ya-descuí. 
bierta, como también, algnnascbitttnnas 
dóricos-'de, mas de 6 pies,;de diámetro; Tra­
bajando los operarios de; Mr. Dubois í en 
la parte principal del edificio, puso Mr. 
Blouet á trabajar los suyos en la parteopues-
t a , y al cabo de pocos dias dio con el 
suelo antiguo, las gradas de la estremx-i 
dad del templo, y el pavimento que ya 
habia descubierto por su lado Mr. Dabois. 
El fruto de estas escavaciones fué üa núme­
ro considerable de preciosas esculturas, un 
Hércules sugetando á un toro, una figura 
de una; muger sentada, que se caracterizó 
de una Minerva, dos cabezas de Hércules, 
de las cuales uaa era muy perfecta y biea 



conservada, brazos, pierna?, fragmente» de 
una serpiente:( quizá la 'hidra Lernea) un 
león vencido, pies de una dimensión colosal, 
y en -fin: cabezas de león,. pertenecientes al 
parecer á la cornisa díjl teráploi Quejában­
se los sabios de la espedicion de que taa 
magníficas esculturas, qne; podian adojnar 
el mas rico museo de Europa, estulñesen; 
entonces mas espuestag á ser destruidas quo 
cuando estkban "debajoide tierira cubierta^ 
con los tErreros del Alfeo, porquelos habitantes 
de las inmediaciones, poco afectos á la belle­
za de laS: obrss. maestras de sus antepasa* 
sados, á pesar de la vigilancia de los fran­
ceses , habian ya empezado á mutilar las 
que no podian llevarse, y aprovechándose 
de la oscuridad de la noche, habian roto 
ya una figura y robado partes de otras. 

Por último, ya los viageros acudieron al 
general en gefe, para que dispusiese que 
tan preciosos restos de la antigüedad se 
colocasen en parage "̂ ŝeguro, hasta que se 
decidiese que destino debia dárseles. En tan 
corto resumen no ha sido posible hablar 
de los trabajos topográficos, ejecutados en 
grande escala por los ingenieros gedgrafos 
del ejército, y nada tampoco hemos podi­
do decir acerca de las colecciones impor­
tantes para la botánica y la zoología, que 



han remudo los naturalistas de esta espedid 
cion científica. Uha gran parte de ellas, 
compuesta de plantas}, peces 7 aves se di­
rigió á Francia y proporcionará á los sa­
bios el poder determinar con precisión las 
mismas especies citadas y descritas por los 
antiguos. Por lo que toca á la arqueología, 
por estar los sabios precisados á seguir unos 
trámites regulares en esta época, aun no 
habian tenido Wiasion de ir é- I ^^o , cu-> 
yo templo de Minerva, construido por Es-
copas , es el mayor y mas: aáoraado del 
Peloponeso. En Julio dltim*-í continuaban 
los trabajos en Olimpia. 
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EDUCACIÓN PlÍBIiCA. 

Escuela de las artes de Edimburgo. 

Las escuelas de las artes 4 ^^ mecáni­
ca, establecidas en la Gran Bretaña, prospe­
ran y adquieren cada dia nuevo incremento, 
llegando actualmente su námero á 78. Esto 
lo sabemos por el décimo sesto informe re­
lativo á la de Edimburgo, que siendo la 
mas antigua, ha servido dé modelo átonas 
las que luego se han establecido en Fran­
cia é Inglaterra (•). re Los habitantes de 
Edimburgo y los amigos de la humanidad, 
dice el autor del informe, nunca se inte­
resarán demasiado en favor de una escue­
la que demo^trrf, aun antes que fuese po­
sible concebir la idea de su realidad, como 
se podia perfeccionar y elevar el estado mo­
ral é intelectual del hombre, y como se 
podia destruir el efecto funesto de la gran 

(•) La escuela mas antigua de este gé­
nero,, de que tenetnos noticia que existe en 
Europa^ es la que hemos visto en Hambur-
go en 1799, en que se enseñaba la física, la 
geometría y la química ú un gran número 
de artesanos por hábiles profesores. 



división del trabajo. Parece con efecto que 
se lia llegado á ^realizar . lo qüe.iliace mas 
de cien aíios pedia el gran Tomas Moro. 
No hay'en él día pcarsoria alguna i&cio-
nal que no convenga en que una instruc­
ción^ proporíjionada á las necesidades; do las 
«lases mas lítiles, mas lalsoriosas y mas nu­
merosas, no sea uno de los mayores bene­
ficios de nuestro siglo. En efecto, cuanto 
mas vasta sea la carrera, mas considerable 
sera el número de personas instruidas, ma¡-
yor estension tomaron las ciencias y las 
nuevas mejoras, y mas numerosos serán 
los resultados verdaderamente ütiles que se 
• obtengan en favor de la especie humana. 
Nada entre los hombres ha distriboido con 
tanta igualdad la Providencia, Como las fa­
cultades físicas é intelectuales; pero pri­
vadas de cultura quedan inertes, y no po­
cas veces llegan á ser perjudiciales cuando S<HI 
mal dirigidas. Merced al ntievo principio de 
instrucción general, el artesano dotado de 
buena disposición encuentra el medio de 
darle todo el desenrollo de que es suscep­
tible. El camino de la fortuna le queda 
abierto, y puede llegar coúao Watt (*) á las 

(*) El que ha inventado 6 reproducido^ 
según otros, la máquina de vapor. 
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mayores distinciones. Nadie en el día, en 
vista de lo que pasa en Europa, y del es­
plendor y fuerza que tienen los estados 
civilizados y cultos, en oposición con el en­
vilecimiento y la degradación de los países 
én qué reyna la ignorancia, como en mu" 
chos del África y del Asia , nadie repito, 
se atreverá á sostener que la falta de sa­
ber es un beneficio, y que en ella con­
siste la seguridad de Jos estados. No hay 
una sola persona d& medianos conocimien­
tos, que no este convencida de que la pros­
peridad, la tranquilidad y la seguridad de 
un pais se aumentan en razón de la ins­
trucción que tiene la masa general. 

Tales son los principios que animan el 
zelo de las personas ilustradas, que sostienen 
la escuela de las áítés de Edimburgp. Las 
cienipias que en ella se enseilan al pueblo, 
y sobi*e todo á IOSK artesanos, son la aritmé­
tica, la geometría, el álgebra, la mecánica, 
la qá^niica, la ar(|uitt!ctura y el dibujo. Dos 
lloras de-leccion -se 'dan todas las noches, 
y t o t ó los artesatios son admitidos á los 
cursos. Su número llegaba á lütiniosde 1828 
á 255. Tienen á su disposición, con cier­
tas precauciones, una biblioteca compuesta 
de un gran número de obras selectas, que 
ie lea fecilitan tanabien para leerlas en su 
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rcasav 'Eii'el'tBistno aíio de 18:28, sef^qsíe' 
ron en cicculacion; e 67-0 voldmenea ,por" es-
it^ medio, jgl cual fomeaita. en las clases indus-
trig%ar«l gjust» de la, lectura, que luego prér 
;fieren á otras diversiixies: ruidosas y aiip 
-perjudiciales. Los premios que se les han 
distribuido;, y los problemas difíciles que 
-lian resuelto, son pruebas no equívx>cas de 
los prc^resos reales que «e han hecho du.-
rante el espresado aira, en la escuebí para 
los artesano» de Edimburgo. 

LITERATURA. 

estadística literaria de Alemania. 

Se cuentan en toda la federación gei»-
tnánica doce mil quinientos autoren ó escri­
tores. Como el mayor aiimero de las pro­
ducciones de plumas tan diversas se compo­
ne de volúmenes pequeños, cuadernos, al­
manaques Seo., cuyo despacho debe ser pre­
cisamente muy grande, para que tengan al-
¡guo» utitidad los autores y los libreros. Se 
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Calcula que llegan á «iento ochenta y siete 
millones de pliegos los que se imprimen to­
dos los aiíos. En este ndmero no se com­
prenden las gacetas, y de consiguiente és­
tas forman otra gran masa que conviene aña­
dir á'las obras no periódicas. Este hecho 
prueba que se lee en Alemania mas que en 
otra parte alguna del mundo; aunque cal­
culadas la población y las impresioues, pa­
rece que se lee todavía mas en los Estados 
Unidos. 

En Alemania los compositores de libros 
no se aglomeran todos en las capitales co­
mo en otros paises cultos é ilustrados. Hay 
escritores en casi todos los pueblos, y aun 
en algunas aldeas y casas de campo aisla­
das, en donde el escritor no tiene mas tra­
to que con su biblioteca. Esta manera de 
vivir y trabajar redunda en beneficio de las 
costumbjes, y sus resultados manifiestan 
que no es en perjuicio del saber, ni de la 
imaginación. La Alemania es el país de 
la rejieccion^ dijo Madama Staél: y de es­
ta espresion se puede deducir, que los es­
critores alemanes se distinguen por sus ideas 
profundas, sus esmeradas investigaciones y 
8US excelentes métodos. Por otra parte se 
sabe, que su erudición no está atrasada en 
ningún ramo, y lo que quizá no saben «>-

27 



1 ^ es que los Remanes no se liinitati solo 
á grandes obras y escritos graves, siao.que 
allí pululan lo mismo que en Francia los 
compendios, los prontuarios, los estractos &c. 
Hay para satisfacer á todos los gustos, y á 
lodos los deseos, y no se echaii ea divida 
los lectores si:^erficialee. 

La historia de los descuVim^^Qtos, d^ 
las invenciones y de los establecimientos rcr 
Jativos á las artes, ciencias y costumbre^ 
de ios pueblos, puede considerarse cpipp 
)a historia del entendimiento humano. ^ 
hombre en la infancia del mundp, ci^^daudo 
tínicamente de su subsistencia, buscaba por 
«1 camino mas corto los medios de satisfacer 
«US priperas necesidades. Suministráronle 
desde luego el alimento los frutos de ]» 
tierra: quizá para procurárselos con mas 
abundancia tratrf de reunirlos eij mayor can­
tidad, para lo cual tuvo necesidad de transr 
portarlos de un. pqnto á otro, separando 
todars las pkntas que podian poderle ua ob^-



tácób ; y épino al ámiafear fes fniftiM aa'-* 
virtiese que la tietrá removida se hacia joiíií 
fértil, le ocurrid la idea de cúltÍTarla. Ett' 
esta operación eóxpleria al principio lá ma­
dera que Se le presentaba naturahtientei 
luego cuerpos mas s<ílidbs, ¿orno el" hieírb, 
cuyo uso solo pudó conocefse por cásuaK-
dad. La necesidad de transportar stigirirf fe 
idea de las máquina^; el ríipartlmiértfó dé 
las tierras fué él' o^getí de la geolÜétrftí 
práctica; la vida pastoril', debajo' de üfl ciKlb 
sereno,' éSié máígén -& que se hicresen íás 
primeras observaciones asti'bnbmicás'; lá iÜ* 
temperie de las estacióá^ obligó í qub sé 
éonstruyésen cabanas y telas de abrigo; lá 
caza easeild él oficid dé &* difeaiái y laá 
estrata^enáás, tanto para Kbratsé dé Ibs áiil'-
niaies, cbtnó pata alltiténtaísé ¿oti sü* catnéj 
én fin la imitación de Ibs animáttis y la'ci-
sualidad ensenaron los primeros ruoimentoé 
de las ciencias prácticas. El'padre Cditi^ni^ 
có ál hijo sus déscubriiliietttos, y este, aña­
diendo Tos süyós, pérfecdbiid jío^ hérédstdóáí 

Pero al paso qüe se aUhiéntába éil nií-
meío dé las invéneiéne&y de los descubrí* 
iniehtosv crecían tiimbictt la^' nécesWkdes d* 
los hombres. Cî ííilikadósi y coníthuiflcis fí 
en gréridés sociedades, cáióciérón' las vé*í̂  
tajas^dé atta Viük tíéiitódai y agriidíiMe; y 
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ctirígiendo i este objeto sus conatos, ,fue­
ron inventando progreíivamente por el es­
tudio, y descubriendo por la casuajiclad nue­
vos medios para conseguirle. Esta es la his­
toria de las invenciones y de los .descu­
brimientos, y ninguna es mas propia . para 
excitar la curiosidad. Su carácter es también 
el de dar motivo á reflexiones agradables, 
y á pesar de tratar .continuamente de un 
mismo asunto, tiene el mérito particular de 
una continuada novedad. Ademas de dejar 
satisfecha de esta manera la curiosidad, pro­
porciona también la satisfacción de que al 
oir hablar de alguna ciencia, arte ó esta­
blecimiento, se recuerde la ¿poca de su 
invención ó descubrimiento, las personas be­
neméritas á quienes se debieron, los trá­
mites de su adelantamiento ó de su perfec­
ción, su utilidad y los beneficios que por 
ellos resultan á la sociedad. 

Estas consideraciones nos han sugerido 
la idea de ocupar una ó dos paginas de ca­
da niímero de este periddico con un com­
pendio histórico de algunas de las princi­
pales invenciones, ó descubrimientos hechos 
en los ramos de utilidad pública, adoptan­
do el drden alfabético como el mas propio 
para esta clase de noticias progresivas. De­
dicando á este resumen dnicameate una ó 



dfls páginas de cada ndmero, ciemos wt 
desagradará semejante determinación, que 
ademas de la variedad de conocimientos úti­
les y agradables que ofrezca,á la cjjiiosidad, 
será parte también para que al cabo de cier­
to niiixiero de cuadernos se encuentren nues­
tros lectores con un diccionario abreviado 
de invenciones y descubrimientos, tanto an­
tiguos como modernos, con cuyo auxilio po­
drán satisfacer cualquiera duda que les ocur­
ra, tanto con respecto á la época de la m-
vfincion, como á sus circunstancias y al 
nombre del sabio beneme'rito, 6 del hom­
bre dichoso á quien la debió' el mundo ci­
vilizado. En este concepto principiaremos 
con el artículo que sigue. 

AcADEMXA.=Reunion de sabios, de lite­
ratos ó de artistas ilustrados, autorizada por 
el gobierno. Toma su nombre del sitio en 
que Platón, filósofo griego, reunia sus dis­
cípulos, y que le regaló un cierto Acade-
mo. Era un jardin delicioso en los arra­
bales de Atenas, con fuentes, alamedas y 
un bosqueciUo consagrado i Minerva. De 
aquí la escuela de Platón tomd el nombr» 
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dé Aeadeaiia, ^ e luego se estendirf á to­
das las reuniones de esta especie. Cicerón 
diá también el nombre de Academia á un 
parage ea que tenia sus conferencias filo-
scífieaár Peídido en Europa todo géaem de 
instrucción por la irrupción de los bárba­
ros, el Emperador Cario Magno intentrf re-
sacitar las letras, y creó en sn palacio por 
coftíejo de Afcljíno, su seeíetarió, una Aca­
demia qtte después de las de Platón y Cice­
ro» e« la itWR antigua qUe se conoce; pero 
éste esfuerzo- íué tan rápitb como un re-
lámpagoi La barbarie que aquel príncipe tra-
ttíde desterrar, se reprodujo con mas fuer­
za, envblvi«ndo toda la Europa en sus ti­
nieblas, hasta el siglo XII en que comenzó 
á disiparse algún poco; y en el siglo si­
guiente vid Florencia su Academia, fun­
dada por Bruneto Latini, que despertó el 
gusto por las artes. Por los años de 1453, 
k ' Academia de Roma did una corona á 
un cierto Andrelini. En el siglo XVI con 
la restauración de las letras, las Academia» 
se multiplicaroa en Italia de un modo es-
traordinario, tomando las denominaciones, 
mas estravagant'es. La de Perusa se llamd 
de los insensatos^ la de Pisa de los estfa-
vugantes, la de P^sáro de lüs heteróditos, 
h de-GéaoVa de los dormidos, la de Ale-
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iandria de los intnobiles^ la de Víterbo de 
los obstinados j la, ;4e Siepa de los pesados, 
la de Ñapóles de los furiosos, y la de Ma­
cérala de los encadenados. Tan estravagan-
tes como eran Ips nombres de las Acade­
mias otro tanto lo eran los de sus indivi-
(duos; y asi los de k Acadeiid^ de Flo­
rencia, intitulada de los húmedos, se llama­
ban el mojado, él fangoso, el helado, el tur-
fifo, él trasparenté 6?c. 

En el dia la mayor parte de las nacio­
nes tiene Academias; pero la Italia es su­
perior á todas, pop el numero de ellas, Pocas 
tiay en Inglaterra, y la principal es la que 
fe tíonoce con el i^ombre de Sociedad Re^l.. 
] ^ ipî Ej célebres.en la actualidad f>or su 
tendencia i la propagación de la^ luce», 
SQ1\ la citada de I;»ondre8, Ig de P^iriji, la 
de . Florencia, Ja de Petersburgo y la de 
3erlin. En Madrid l̂ ay cuatro, á saber; la 
4e la Historia, la de la Lengua, la de Me­
dicina y la de San Fernando p^ra las bella» 
artes. A estas sabias corporaciones debe la 
Sspaita una gran part^ de los progreso^ que 
ha hecho en sus respectivos ramos- Seria de 
desear que se le ^gKé^se otra de oiencia^. 



•' JARDINERÍA. 

Método para obtener flores de diferentes • co-^ 
lor&s en un mismo tallo. " 

Es tal la sencillez de este método, que 
las damas que suelen cuidar de sus tiestos 
pueden fácilmente ensayarle. 

Pártase por lo largo un trozo de íaucoj 
y sacada la médula, llénese cada trozo con 
semillas de- flores de diferentes géneros, pe^ 
ro que florezcan en una misma estación, cu­
briéndolas con tierra bastante sustanciosa. 
Júntese luego y átense bien los dos trozos 
de sanco y plántense ein un tiesto con tierra 
preparada al intento. • 

Con esto los tallos dé las diferentes flo­
res se amalgamarán de modo, que solo pre­
sentarán á la vista un solo tallo, echando 
ramos de flores correspondiente á las sé'-
millas que se plantaron. 

AVISO. 
ios Señores Suscritores defuera de Cádiz, 

cuyo trimestre concluye en últimos de este 
mes, y quieran continnar su suscricion, se 
servirán renovarla con anticipación áfin de 
no -esperimentar retardo en recibir los nú­
meros correspondientes, ni tener que reci­
bir luego paquetes voluminosos. 


